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y Íos dos despues de haberse abrazado se ,epa, 

rnron. • 1 t debiu Femando en vez de segmr a ru a que _ d 
carie al camino real, qmso hacer un pequeno ro 
para pasar por detrás de la casa de Clemencia ªf 
so para verla por la última vez; pero la puertec1 
del jardín estaba cerrada y al través ?el enverJ 
no se distioguia ninguna persona e_~ el. . 

Por consiguiente, el jóven no_ vio á C_lem~n:1 
que oculta detrás de un bo,quec1llo, le sigmo h 
la vista durante algun tiempo hasta que le u 

perdido. -- t desgar -Y ahora, esclamó la moa con. acen o ; 
radar tendiendo los Lrazos. en la duecmon en q~ 
el gi~ete _babia ~esaparec,_do; ¡a~ora, amor m1 ! 
¡adios! ¡ad10s! ¡ad10s, para siempre. b 

y al decir estas palabras, cayó desmayada so 
el frio y duro suelo del jardín. 

SEGUNDA PARTE. 

CAPITULO VII. 

Del ventajoso cambio que hizo Gil Gomez con 
un religioso de la órden de San Francisco. 

Si el lector recuerda lo que le hemos dicho acer
ca del intenso amor que Gil Gomez, profesaba á 
Fernando, le parecerá ciertamente muy inverosí
mil, la manera tan sencilla, con que fué alejado al 
!iempo de la partida del jóven teniente; pero esta 
Inverosimilitud cesará para el lector cuando sepa 
dos cosas; la primera que Gil Gomez babia forma
do su plan, que consistía eo seguir á Fernando, y 
servir eo clase de soldado en la compañía á que 
éste fuese destinado, y la segunda que babia sido 
encerrado, encerrado eo el pajar, lo mismo que si 
fuera un niño de ocho a~os, encerrado por medio 
de un ardid ingenioso que consistió eo enviarle el 
hacendado por uo objeto y echar la llave por fue
ra, conociendo que éste era el único medio de im
pedir µo lance desagradable. Para poner en plan-
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' • 1 
ta su plan contaba primero, con su amor entrawi, 
ble á Fernando que le hacia insoporta_ble la vida 
lejos de él despues con "º cahallo ciego que le 
pértenecia' esclusivamente y algunos reales que fo,. 
mn.ba11 su~ ahorros de un año. Por con-siguiente, 
cuando comprnndió el ardid de qne babia sido vfo; 
tima primero golpeó la puerta y las paredes, dio 
grito; espantosos y se desesperó verda ~er~mente; 
pero al cabo de no .momen¡9 permanec10 si,encwso 
y se consoló, considerando. que de toda• maneras le 
hanria sido imposible partir. 1unto con Fernando, 
porque el hacendado y los·cnados habnan impedido 
su fuga, la cnal se ve.rificaria á In primer~ _oportU• 
nidad acaso en la misma noche, y lo umco ~ue, 
había' resultado era una diferencia de horas y por 
coo•iguien.te de d_istancia, diferencía que, desapa:•· 
ceria con la pree1p1tac1on en la carrera, o ~n el ul• 
timo caso ¡,qué importaba llegar á Sao Miguel el 
Grande, uno ó dos dias despues de Ferna.ndol 
Consolado con e,tas ideas, el futuro soldado ,e ten• 
d,ó primero sobre la paja para descaG•ar, despues 
la naturaleza y la desvelada de la noche anterwr, 
lo dominaron y se durmió l'rofunde.mente,. tan P'.o
fondamente, que ui siotió que al medio füa abrte• 
ron la puerta con precaucion y al verle donnido 
dejaron junto á él nna comida completa, volv1en• 
do á eerrar la maciza y sólida puerta con menor 
precauciou y mas ruido. De cuando e~ cu~ndo el 
Jóven se estremecm en medio de su sueno, eJccuta· 
ba algunos movimiento,ó articulaba algunas pala• 
bras ó gritos de guerra, tales, como: "A ellos'' 
"adelante," "a•,anc.en." Era que estaba soñnndo; 
sé soñaba en medio de una batalla; per~ no en cla
se de simple soldado sino de brigadier nada meno!, 
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Y, por consiguiente con una grao· responsabilidad en . 
cima, á su lado combatía Femando; el zumbido de 
un moscon que giraba en derredor de las paredes Je 
BU en~ierro, 1~ rarec1a el estruendo de los cañones, y 
lo, rmdos levmmos que el movimiento de su respi
racian producía ~n la ¡,aja sobre la que estaba dur
miendo, los gemidos de los heridos y moribundos; 
pero era nna bat~lla de un éxito mu; dudoso para 
él, puesto que los enet'nigos eran en número cuatro 
veces mayor que sus soldados, y veia á e•tos su
cum?ir1 defendiendo el terreno palmo á palmo; 
por ulnmo, los pocos <¡ue quedaban en pié, huye
ron y se dis¡,eroaroo al ver cargar á sua contrarios 
dejand~ solos á él _Y á Fernando, que viendo qu~ 
no hab1a otro partido que tomar ya, se pusieron 
tambien en fuga; Gil Gomez picaba en vano á su 
caballo, pero éste no avanzaba y parecía clavado 
en tierra, ya o,a el galo¡¡e .de los soldados y los gri
tos rle furor de sus persegmdores, y su montura no 
avanzaba; quiso ~charse _á tierra y huir por &u pié, 
pero oarla, parec1a tamb1en clavado en la silla, ya 
•~ oían los gritos mas cercanos y hasta disparaban 
tiro, al percibirle; quiso defenderse al menos para 
vend~r su vida lo mas caro posible, pero imposible 
pnrecia uoa estátua de panteon, sintió el frio de-no~ 
pistola sol:,m su sien, liizo un esfuerzo supremo <lió 
un grito de te1·ror y despertó sobre.,altado. Cer;,,_ de 
dos IDÍüutos permaneció todavía con los oios abier
to,, sin poder darse cuenta del lugar co q~e se ha
llaba y í'ºr c¡ué casualidad babia escapado de aquel 
~•hgro mmmente que le había amenazado; por 
ultimo, poco il poco fué reconociendo las localida
des y recobrando la memoria, se acordó d~ cómo 
babia sido encerrado y por qué molivo1 y se incor-
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poró quedando no poco asombrado al encontrar 
junto á sí, varios platos con alimentos; satisfizo el 
hambre imperiosa que le dominaba, tomando al
gunos bocados y se acercó á la puerta para espiar 
por una hendedura lo que afuera de su prision pa
saba; el corral hácia el que ésta daba, estaba de
sierto completamente, el sol comenzaba á caer, de
biendo ser ya lo menos las cinco de la tarde; babia 
dormido por consiguiente la friolera de diez horas 
y de nuevo se desesperó, volviendo casi á la misma 
exaltacion de la mañana; 11ero despues reflexionó 
que no debía pasar mucho tiempo 'prisionero y que 1 

aeaso dentro de un momento se le devolveria su ,i
bertad querida; por consiguiente comenz6 á pa
searse á lo largo de su encierro silencioso y preo· 
cupado acaso por los preparativos de su fuga, Al 
anochecer sintió que la puerta se abría dando paso 
á Don Estevan que le dijo con acento afectuoso: 

-Gil, ya puedes salir, siento haberme tenido 
que valer de esta estratagema para alejarte de tDl 
hijo; pero como ere, tan niño y tan caprichoso, es 
necesario tratarte como tal, puesto que no te con• 
vences con razones, 

-Ha hecho vd., perfectamente padre mio, dijo 
Gil Gomez con tono compungido; ahora me ale
gro, porque indudablemente me habria sido impo• 
aible ver partir á mi hermano, ,io acompañarle, 
mientra, que ahora viendo que ya no hay remedio, 
comienzo á eonsolarme. 

-¡Oh! sí, ¡hijo mio! ya ,abes que siempre viví• 
rás á mi lado, por que te he amado con el mi,mo 
cariño que á Fernando, ahora lo, dos esperaremos 
su vuelta ino e, verdad1 

Gil Gomez no respondió, porque se le hizQ el' 

, 
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crúpulo,_ dar en su corazon tan franco y tan gene
roso cabida á dos pasiones que aborrecía, la menti-· 
ra y la ingratitud. 

-¡Bueno! ¡bueno! continuó el hacendado, abo. 
ra vamos á cenar porque segun veo nada haz comi
do y todo el día lo haz pasado durmiendo. 

Y los dos salieron de la improvisada pri,ion. 
La, primeras horas de la noche, las pasó Gil Go

mez en compañia de Don Estevan permaneciendo 
ambos tristes y pensativo,. A la hora de retirarse 
"!'da cual _á su aposento para dormir, Gil Gomez, 
•mt16 un impulso de remordimiento, al abandonar 
á aque_l hombre honrado que durante tanto, años 
le babia amparado con. un cariño vereaderamente 
paterna_!; sintió que su corazon se despedazaba al 
dar cab1_da en él /i la ruin pasion de la ingratitud y 
tal vez iba á arrepentase de su resolucion; pero 
tam_b1en pensó en Fernando, conSlderó el horrendo 
v~c10 de nna vida paeada lejos de él y se sintió de. 
bil para sufrir esa existencia, resultando de e,ta lu
cha que tu~o lugar en su alma durante un momen
to, que en ,us ojos apareciesen dos lágrimas que ,o. 
daron silenciosas á lo largo de sus mejillas, y que 
estrechase besando la mano de Don Estevan. 

-Hasta, mañana, hijo, dijo éste con cariño. 
-¡Adios! ¡Adios! ¡padre mio! murmuró Gil Go-

mez_ saliendo violentamente de la pieza, porque 
eentia que los sollozos que le estaban reventando 
el pecho iban á estallar, y lago que se halló en su 
habitacion, dió libre curso á sus lágrimas, librando. 
se así de un peso con que •e seotia a.bogar, Des. 
pu~• abrió su cómoda, estrajo de ella su maleta de 
via¡e ya preparada de antemano, y que contenía 
además de dos ó tres ve,tidos1 no bolsillo lleno de 
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...1Vamoe, conlmuó el franciscano. 
Y los dos sal ieroo de la pieza dirigiendose i 

la cuadra. Ya era completamente d\noche, de 
manera que pidieron un farol para lumbrarse 
por el oscuro cona! y poder reconocer al famoso 
animal. Gil Gomez le ensilló y le montó lo 
mas torpemente que pudo, á fin d_e hacer cree_r 
al religioso lo que acerca de su habilidad eo equt· 
tacion le acababa de decir, despues tomando el fa, 
rol, anduvo por toda la estension de l_a caballeriza, 
teniendo buen cmdado de alzarle la nenda á fin de 
que tomara un paso airoso y sin tropiezos •. 

El franciscano que contempló á aquel ammal de 
tan bellas formas, de tan hermoso color, de tan no, 
bles movimientos y de tan gallardo andar, no pll• 
do menos de felicitarse inte,iorment.e de la casua
lidad que le había hecho encontrar un cole~inl, que 
tal vez con una friolera de nbete le cambrnna por 
el suyo indudablemente inferior. . 

-¡,Que tan dijo Gil Gomez, _que al descmdo, h~
bia observado los menores movimientos del franc,s
eano. 

-N-, es muy bueno, el animal; pe~o sin embar, 
go haremos trato ¡,cuáles son las condrniones1 

-El caballo de su paternidad y cien pesos de 
ribete, dijo el jóven. . . . 

-Ya es mio ese magmfico ammal, de á treSC1eD• 
tos pesos, y he gai:iado ciento cincuenta . lo menos, 
porque mañana mismo lo vendo en la p11mera par• 
te ,¡ue se me proporcione, P?es en cualquier meso~ 
me lo compran por ese precto; estoy seguro; penw 
para sus adentros el franciscano .. 

- ¡Ah! pícaro fraile, Y•. caiste y aun_que roe 
qf(ezcllll la mitad1 siempre n,br~ lanado c10cueota 
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pesos, que tu habrás perdido en union de tu caba
llo, ~o¡¡:¡ue mañana ó _pasado, tendrás que dejar en 
el_ prtmer meson, ese mutII mueble, pensó á su vez 
Gil Gomez. 

El franciscano.para disimular su alegría, tomó 
el farol y reconoc10, segun es costumbre, el colmillo; 
pero se pudo alegrar mas, porque estaba mirando 
que era jóven, demasiado jóven todavía. 

-¿Se resuelve por fin su reverencia? preguntó 
el prunero Gil Gomez. 

:-Es demasiado caro por que es mucho lo que 
qmere vd. de ribete. 
.• -¡Ab! pues entonces ni hablemos mas, dijo el 
Joven descontento y volviendo las espaldas. 

-No, no, aguarde vd, verémos si siempre nos 
arreglamos, daré cincuenta pesos y mi caballo. 

-E, muy poco. 
-Sesenta. 
-Todavía es poco. 
-Setenta. 
Gil Gomez pareció ablandarse. 
-Aumente otro poco su paternidad y queda cer. 

rado el trato, 
""'.'Vaya setenta y cinco, dijo el franciscano, que 

sent1a re_nacer la alegría qoe por un momento ba. 
b1a perdido, al sentir que se !e escapaba de las ma, 
nos negocio tan productivo • 
.. -Pues de una vez ochenta y no hablemos mas, 

d1Jo Gil Gomez. 
-Vaya lo, ochenta, murmuró contentísimo el 

padreeito. 
Y des,ues de haber d&do órden á su criado, el 

fra~c1!C~no, con un tono clll!i burlesco, que pusiera 
• ¡liepos1cioo. de G1\ Gomez ,u caballo y que cuida. 




